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con toda la cortesía de un caballero. Aquí se ter-
mina, al menos hasta ahora, el encargo que me
han dado con respecto á vos, el reslo toca á otra
persona.

—¿Y quién es esta otra persona? preguntó mi-.
lady, ¿uno podeis decirme su nombre?

gran ruido de espuelas; algunas voces pasaron y
se estinguieron, y el eco de un solo paso se
aproximó á la puerta.

—Esa persona, aquí la teneis, señora, dijo el
oficial dejando libre el paso y poniéndose en una
actilud de respeto y sumision.

Al mismo tiempo se abrió la puerta, y un hom-
bre apareció en el dintel.

Venia sin sombrero, con la espada ceñida, y
arrugaba un pañueio entre sus dedos.

Milady creyó reconocer aquella sombra en la
oscuridad, se apoyó con una mano en el brazo
de su sillon, y adelantó la cabeza como para cer-
clorarse.

Entonces se aproximó el extranjero lenta-
mente, y á medida que avanzaba y entraba en
el circulo de luz que despedia la lámpara, mi-
lady retrocedia involuntariamente.

En seguida, cuando no le quedó ninguna duda.
—¡Cómo! ¡hermano! esclamó, ¿sois vos?
—Sí, hermosa dama, contestó lord de Winter

haciendo un saludo medio cortés medio irónico,
el mismo soy.

—¿Pero entonces, este castillo...?
—Es mio.
—¿Y este cuarto?
—Es el vuestro.
—¿Conque soy vuestra prisionera?
—¡Casi, casi!
—Pero esto es un horroroso abuso de la fuerza.
—Nada de palabras necias, sentémonos y ha-

blemos tranquilamente como conviene entre un
hermano y una hermana.

En seguida volviéndose hácia la puerta y vien-
do que el oficial aguardaba sus órdenes:

—Bien, le dijo, os doy los gracias: ahora de-
jadnos solos, Felton.

CAPITULO
Conversacion del hermano con la hermana.*

¡ URANTE el tiempo que lord de
ZWintergastóen cerrar la puer-

¿9 su cuñada, milady se puso á
£ discarrir en las profundidades

de lo posible, y descubrió toda
la trama que aun no habia podido entrever,

MUSEO DE NOVELAS.

¡mientras ignoraba en qué manos habia caido.
'¡Conocia muy bien á su cuñads» por un cumplido
caballero, cazador osado, jugador intrépido y
¡emprendedoren puntos de lances amorosos, pero
le suponia de muy mediano talento en maleria

| de intrigas. ¿Cómo habia podido descubrir su lle-
En este instante se oyó por las escaleras un gada, apoderarse de su persona, y por qué moti-

vo la retenia?
Athos le habia dicho algunas palabras que pro-

baban que la conversacion que habia tenido con
el cardenal la habian oido personas estrañas,
pero no podia imaginarse que hubiese formado
una contra-mina lan pronta y tan audaz. Temió
mas bien que sus precedentes maquinaciones en

¡Inglaterra hubiesen sido descubiertas, Buckin-
gham podia haber adivinado que habia sido ella
quien le habia cortado los dos herretes de dia-
mantes y vengarse de aquella pequeña traicion.
Pero Buckingham era incap3z de permitir nin-
gun esceso contra una mujer, sobre todo si co-
nocia que esta mujer habia sido arrastrada por
un sentimiento de celos.

Esta suposicion le pareció la mas probable y
creyó que querian vengarse de lo pasado mas!¡a

bien que prevenir lo futuro. En todo caso, se ale-
gró de haber caido en manos.de su cuñado, á
quien contaba podérsela pegar fácilmente, y no
en las de un enemigo diestro é inteligente.

—Sí, hablemos, hermano mio, le dijo con cier-
ta jovialidad, decidida como estaba, á sacar dela
conversacion á pesar de todo el disimulo que
pudiera oponerle lord de Winter, las luces
que necesitaba para arreglar su conducta en
adelante.

—¿Conque habeis resuelto venir á Inglaterra,
dijo lord de Winter, á pesar de la determinacion
que varias veces me habeis manifestado en Pa-
rís, de no volver á poner los piés en el suelo de
la Gran Brelaña? ! |

Milady contestó á esa pregunla con otra.
—Anlte todas cosas, decidme, ¿cómo me habeis

hecho espiar tan escrupulosamente y cómo esla-
bais tan bien informado, no solo de mi llegada,
sino del dia, la hora, y el puerto en que debia
desembarcar?

Lord de Winter empleó la misma táctica que
su cuñada, pensando que supuesto que ella la
usaba, debia de ser la mejor.

—Pero decidme vos, mi querida hermana,
añadió, ¿qué venís á hacer á Inglaterra?

(Se continuará.)


